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Fondo Nacional para la Cultura y las Artes 

Palabras pronunciadas por el Lic. Víctor Flores 
Olea, Presidente del Consejo Nacional para la 
Cultura y las Artes, durante la ceremonia de 

Instalación del Fondo Nacional para la Cultura 
Y las Artes. · 

SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA; 
SE~ORES SECRETARIOS DE ESTADO; 
DISTINGUIDOS MIEMBROS DE LA COMUNIDAD 
INTELECTUAL ; 
JOVENES ARTISTAS MEXICANOS: 

Nos reunimos una vez más en Palacio Nacional para iniciar otra 
etapa alentadora en el desarrollo de la cultura de México. El 
Fondo Nacional para la Cultura y las Arres, que hoy se consti­
tuye por disposición del Presiden te de la República , representa 
sin duda un paso adelante en favor de la creación y el pensa­
miento. 

Esperamos que esta nueva institución represente un cambio 
signific¡itivo para los jóvenes artistas e intelectuales de México , 
as( oonio en la relación entre los creadores, la sociedad civil y 
el Estado. Cumple así Carlos Salinas de Gor tari un ofrecimien­
to de su campaña políti ca, que recoge una antigua aspiración 
que ahora vemos satisfecha . 

Resumiendo diría que este Fondo Nacional para la Cultura 
y las .,4rte.t tíi;ne dos vertientes : la primera , ciertamente funda ­
mental, se refiere al estímulo de la creatividad de los jóvenes 
mexicanQs; la segunda, a la capacidad de partic ipación de la so­
ciedad civil, sobre todo de quienes t ienen mayores recurso s eco­
nómicos, para contribuir no sólo al rescate y enr ique cimiento 
de nuestros ace!Yos y del:patrimonio cultural y artístico, sino 
,tambi611 a la renovación de nuestro talento e int egración. 

El Estado mexicano sabe bien que la más importante y per­
manente riqueza de la Nación reside en la creatividad de sus 
hombres y mujeres. Y reconoce que las subordinaciones de or­
den materia). frustran muchas veces y limitan esa capac idad. No 
se trata, en este..comienzo, de grandes cifras o de grandes nú­
meros. Ni de que el Estado sea una vez más, respecto a las artes 
y a las'·letras, esa entidad paternalista y filantrópica a la que se 
ha referido un amigo nuestro presente. 

Se trata de algo.más sencillo y a la vez más profu ndo: el Es­
tado simplemente reconoce que la Nación y la sociedad han de 
apoyar a sus mejores ho mbres y mujeres para que den Jo mejor 
de si mismos, y pide 'a la Nación y a la sociedad que , con el Es­
tado, se comprometan en el apoyo a sus mejores espíritus. No 
puede olvidarse que nuestra historia, nuestro ,a,hechos más rele­
vantes, nuestras instituciones y obras realmente durade ras. es 
decir, el product o más alto de los mexicanos , han tenido si~m­
pre como fundamento la inteligencia , la perseverancia y la li­
bertad. 

Hoy, en México, pensamos que no hay tarea verdaderamen ­
te nacional de afirmación cabal de la soberanía, ni de efectiva 
construcción social y cultural, sin que se movilicen los recursos 
públicos y privados, es decir, los recursos de la sociedad entera, 
en esa fundamental obra de preservación de la personalidad his­
tórica y cultura l del país. Aspecto esencial de esa tarea, en par­
te de preservación y en parte de creación, correspon de a las 
manos libres y a la imaginación de los jóvenes creadores, inte­
lectuales y artistas mexicanos. 

Antes se ha explicado que, a partir de una sustancial aporta· 
ción del Gobierno Feder al, este Fondo Nacional para la Cultura 
y las Artes está abier to a todos aquellos que deseen favorecer 
la labor de los escritores, artistas plásticos, músicos , dramatur­
gos y pensadores. Naturalmente sin excluir , en otros de los po­
sibles capítulos del Fondo, la adquis ición de obras de arte, la 
expansión de los acervos, la recuperación de monumentos his­
tóricos, el apoyo a las artes escénicas en el sentido más amplio 
y, en general, el apoyo a las más diversas empresas culturales 
del país. 

Esta variedad de posibilidades y dimensiones, que esperamos 
se desarrollen con el tiempo y el esfuerzo de todos, nos llevaron 
a concebir un mecanismo que pensamos reúne flexibili dad y 
capacidad para la cooperación de sectores sociales con respon­
sabilidad en materia de cultura: comunidad intelectual, Estado, 
iniciat iva privada, sociedad en su conjunto. Existe ya un acuer­
do especifi co de la Secretaria de Hacienda y Crédito Público 
que considera deducibles de impuestos a las aportaciones del 
Fondo Nacional para la Cultura y las Artes. 

Subrayemos un aspecto fundamental del Fondo Nacional 
para la Cultura y las Artes: el Estado y las personas físicás y 
morales que así lo decidan efectuar án las aportaciones necesa­
rias para que el Fondo cump la con sus propósi tos, pero serán 
los propios intelectuales y artistas , reunidos en una Comisión 
de Artes y Letras representat iva y plural, y que periódicamente 
renovara a sus miembros , quienes decidan sobre las asignacio­
nes, apoyos y estímulos que propo rcione el mismo Fondo. 

Así , en un marco de absolu ta diversidad, sin más restr iccio­
nes que la calidad y la pert inencia, se elegirán los proyectos 
merecedores de estímulo y apoyo. El Estado y la sociedad civil 
harán el esfuerzo organizativo y de aportación de recursos a este 
Fondo que es de la Nación; los intelectuales y artistas decidirán 
sobre la aplicación de los recursos . 

Perm{taseme reiterar: el Fondo Nacional para la Cultura y 
las Art es cuenta , entre sus órganos directivos, con una Comisión 
de Supervisión en la que participan representantes de los secto­
res público y privado. A ella sólo corresponde fijar los criteri p's 
para l;t inversión de los recursos que aporten el Estado y la so­
ciedad civil. La Comisión de Artes y Let t~~ ­
bio, ia_s decisiones relat ~ -al dest~ :C?~gr, tal es apÓ~~ones . 

In_s_1_sto . e,n,~<A-~~~t _area d_el Fondo Nacional para la Cultura y 
las Artes , no cons1Ste de runguna manera en definir criterios y 
mucho menos en impone rlos, sino en lograr responsablemente 
que los recursos limitados para la difusión y promoci ón de la 
cultura hallen los cauces más adecuados dentro de un clima de 
libertad para la creación. 
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El Fondo es de carácter nacional y esta dirigido a los mexi­
canos de toda la República. Esperamos que con el tiempo, y 
con la ayuda de los integrantes de los diferentes organismos de 
su Dirección, diversifique sus modos de operar y sus objetivos, 
de suerte que la nueva Institución con tribu y a significativamente 
a la transformación artística y cultural de México. 

Seguramente en este proceso se definirán otras relaciones 
entre la sociedad y el Estado, un vínculo de diálogo y comuni­
cación permanente para conocer mejor disponibilidades, nece­
sidades y requerimientos , objetivos y metas. Sólo así sera posi­
ble el lento y difícil camino de la construcción democrática. 

En nuestra tradición, con méritos y razones en la historia 
del país, el gasto público ha sido fuente básica de inversión para 
la promoción de la cultura y la preservación del patrimonio his­
tórico. 

Hoy, sin embargo, en una sociedad tan compleja, el Estado 
no ha de ser responsable directo y único de un numero tan am­
plio de funciones. En nuestros día s, aparte de la necesaria inver ­
sión en infraestructura para preservar y difundir el patrimonio 

Palabras de Víctor Flores Olea en la ceremonia 
de instalación del Consejo Nacional para la 

Cultura y las Artes 

SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA: 
SEÑORES SECRETARIOS OE ESTADO: 
DISTINGUIDOS MIEMBROS DEL PRESIDIUM: 
SEÑORAS Y SEJ\!ORES: 
AMIGOS TODOS: 

Sabemos bien que México cuenta con una larga tradición, no­
ble y notable, de acciones e instituciones culturales. No me 
referiré a esa historia, ni aún brevemente, porque abusaría de su 
tiempo para recordar hechos, iniciativas y significados que co­
nocemos, 

Permítanme decir, sin embargo, que no obstant e la extensa 
biografía de las iniciativas de la sociedad y del Estado en favor 
del desarrollo de la cultura en México, hoy es un día de excep­
ción: el Presidente Con stitucional de los Estado s Unidos Me­
xicanos Carlos Salinas de Go rtari, ha decidido crear e insta­
la ahora, en presencia de miembr os distinguidos de su Gabinete 
y de la comunidad intelectual, el Consejo Nacional para la Cu/­
wra y las Artes. 

El Decreto del Presidente Salinas de Gortari responde a un 
antiguo reclamo, escuchado muchas veces, de un organismo 
e;~ vocación coordinadora del quehacer gubernamental en el 
am bito de la cultura. 

-~a - llll\~.1ente la decisión qu e hoy hace pública el 
Presidente Salinas· de. Goifár( éon10- parte de un programa de 
Gobierno q1,1e_ atiende desde ahora , con din ami¡¡na y prontitud, 
necesidades de la sociedad. ~ ' · 

Tal determinación obedece al propósito del Presidente de la 
República de avanzar hacia una nueva relación entre la socie­
dad y el Estado. Una relación en que se acorten las distancias; 
en que el Estado perciba y haga suyas, como en un exacto re-

de México, cumple esencialmente un papel de promotor e ins­
tancia que abre espacios para que la sociedad civil se exprese , 
para que florezca la vocación de los creadores y los individuos 
encuentren apoyo y reconocimiento a su capacidad. 

El Fondo Nacional para la Cultural y las Artes que hoy ins­
tala el Presidente de la Republica, cumple ese doble propósi t o: 
convocar, a la vez, a la sociedad civil y a la comunidad intelec­
tual. 

Llamamos a esta solidaridad porque pensamos que nuestra 
sociedad, en especial los jóvenes, requieren de solidaridad. Para 
lograr cohesión social y madurez, y para construir una civiliza­
ción que sea cada vez más digna de ese hombre, las cargas deben 
ser compartidas y las oportunidades mejor equilibradas. 

En el campo de la cultura y en el de los esfuerzos para el de­
sarrollo del país, en el sentido más amplio y cabal del término, 
solidaridad y responsabilidad parecen dos nombres adecuados 
para designar las serias tareas de la sociedad y del Estado mexi­
cano. 

gistro, las tendencias, las necesidades y las carencias de la socie­
dad civil; y en que ésta encuentre en aquél no sólo el espejo 
sino la respuesta atenta, el servicio, el estímulo y el cumpli­
miento. 

En el plano de la cultura, de la producción del pensamiento 
y del arte, ésto significa desde Juego olvidar la tentación de una 
imposible rectoría. El abanico está abierto: no se puede cerrar 
o reducir. Las ideas y las expresiones circulan, están vivas, y fra­
casaría otra vez quien las pretenda sofocar. Hoy sabemos que 
ha sido derrotado el espectro de una sociedad estandarizada y 
uniforme: y que ha triunfado una realidad multifacética la cuaJ, 
más allá de las ino vaciones técnicas, provoca nuevas formas de 
expresión, nuevos estilos y perfiles de las personas y los grupos. 

No deja de ser significativo que estén reunidas aquí, por in­
vitación del Gobierno de la República, personalidades destaca­
das de la comunidad artística e intelectual: miembros de El 
Colegio Nacional , Premios Nacionales de Ciencias y Artes, Rec­
tores y representantes de las Universidades y de los centros dtl 
excelencia en la investigación científica y humanística, sin dej~r 
de mencionar a las Academias, Asociaciones y Fundaciones 
vinculadas al quehacer de la cultura y de la comunicación au­
diovisual. 

Esta convocatoria, que por su amplitud no tiene precede11te, 
y la celebración del acto , obedecen a un claro P! Opósito; signi­
ficar la voluntad del Presidente Carlos SaliDas' de Gortari de 
enriquecer la acción cultura l del Estado mexicano. Permítanme 
explicar en breves palabras algunos de los rasgos que definen el 
organismo que ha decidido crear el Presidente de la República. 

Este Consejo -organismo dcsconcen t~ del Estado- como 
es natural está adscrito a la Secret ! !iArde M ucación Pública. 
Se recoge así una de las amplias constantes de la historia de la 
educación y la cultura en México: su correlación, su comple­
mento necesario , su avance simultáneo y de apoyo mutuo. 

Palacio Nacional 

7 de diciembre de 1988. 



Sin embargo, la complejidad actual de nuestra vida social y 
cultural ha hecho necesario este organismo que se propone 
coordinar las actividades, ahora relativamente dispersas, que 
han llevado a cabo las dependencias del sector educativo y de 
otras entidades de la Administración Pública Federal. 

Aquí deseo poner de relieve el significado y alcance de la 
decisión del Presidende Salinas de Gortari de encomendar al 
nuevo organismo la coordinación de los principales sistemas de 
que dispone el Estado en el campo de la comunicación audiovi­
sual, precisamente para fijar criterios culturales. Se abren así 
posibilidades más amplias, excepcionales diría yo, para la difu• 
sión masiva de los bienes artísticos y culturales. 

Se trata, es cierto, de una decisión fundamental del Gobier­
no mexicano y del Presidente Carlos Salinas de Gortari Pero no 
es suficiente. En materia de arte, cultura y pensamiento es tam• 
bién imprescindible la colaboración, inclusive la corresponsabi­
lidad de la comunidad intelectual y artística, en general, de las 
distintas instancias de la sociedad civil. La tarea a cumplir se 
define por el compromiso. No es ni puede ser exclusivo acto de 
gobierno o decisión unilateral, sino por necesidad labor comu­
nitaria, esfuerzo participativo y solidario. 

Destacaría además que los cauces de una política cultural 
viva sólo pueden resultar de un permanente diálogo, es decir, 
de la comunicación, inclusive del debate con la comunidad de 
los creadores y los profesionales de la cultura, y desde luego 
con la sociedad mexicana en su conjunto. 

Recogería Ja idea clásica del diálogo en que las preguntas se 
van entrelazando y enriqueciendo con las respuestas que a su 
vez estimulan nuevas interrogantes y motivos . E insistiría en 
la razón ética que subyace a toda proposición de diálogo: la 
construcción y la elaboración, la búsqueda de otras sendas y el 
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hallazgo de la novedad no es nunca tarea de solitarios sino tra­
bajo de conjunto, aspiración y determinación de grupo. 

La otra virtud mora] y política que anima al diálogo es el 
compromiso con el otro, con la sociedad y entre la sociedad: 
del diálogo se derivan responsabilidades que asumen las partes 
Y que, en definitiva, aluden a la formación de una sociedad 
madura que hace suya la autoridad que surge de ella misma. La 
democracia es entonces un haz de responsabilidades diferentes 
que se conjugan y funden en el mismo propósito: la conviven­
cia en libertad, el desarrollo justo, la capacidad de crear con la 
más plena autonomía. 

La fundación del Comejo Nacional para la Cultura y las 
Artes por el Presidente Carlos Salinas de Gortari se inscribe en 
una caudalosa tradición mexicana: la formulación del proyec­
to nacional a través del saber, de la educación y la cultura; tam­
bién defensa de la soberanía a través del rescate y cuidado del 
patrimonio histórico; tradición de vivir el desarrollo en su di­
mensión material y espiritual y entender la democracia como 
un acto de creación. 

Tradición, en definitiva, que ha centrado desde siempre su 
perspectiva en el pueblo que nos da patria, del cual ha surgido 
y al cual vuelve, como resultado pero también como causa de 
una personalidad tenaz que no ha podido ser vencida y que 
conserva intactos los rasgos de su historia. 

Este acto subraya, en el sentido más vasto y propio de las 
palabras, el significado político y social de la cultura como 
expresión de libertad y democracia, como propósito inequí­
voco de que nuestra sociedad madure en el de bate, crezca en 
la discusión de las ideas, se ponga ante el espejo de sus propias 
obras y se fortalezca a sí misma en el compromiso y la respon­
sabilidad. 


